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En esta Conexión Global me gustaría volver a 
enfatizar el ser por siempre fiel a la visión para 
alcanzar a nuestras ciudades, naciones, y 
mundo. 

 
Recibir la Visión 

 

La visión de Pablo empezó con una experiencia 
en el camino a Damasco. El hizo dos preguntas: 
¿Quién eres Señor?  ¿Qué quieres que yo haga? 
 

Una vez que entendió la respuesta a la primera, 
él pasó toda su vida preguntando la segunda. 
El constantemente se esforzó por estar alineado 
con la voluntad del Maestro. Esas dos 
preguntan, conducen a tres más. Estas son 
provistas por H. Dale Burke en su libro, Menos 
es Más:  
 

Pregunta  del destino  ¿A dónde va? 

Pregunta del Mapa ¿Cómo llegará allá? 

Pregunta del Valor 
versus Costo 

¿Cuál es el costo de 
hacer el viaje?  

Ayn Rand como es citado en The Power Principle 
(El Principio de Poder) dijo: “Durante la 
historia, hombres y mujeres valientes han ido 
por sendas nuevas armados solamente con su 
propia visión.” Líderes visionarios son guías y 
trazan el paso.  
 
La visión espiritual es una cosa del tamaño de 
Dios. Requiere la ayuda de Dios para realizarla. 
También tomará la ayuda de otros. “Pero el 
Señor le dijo: Ve, porque  él me es un 
instrumento escogido, para llevar mi nombre 
en presencia de los gentiles, de los reyes y de 
los hijos de Israel; porque yo le mostraré cuánto 
debe padecer por mi nombre” (Hechos 9:15-16). 
 

Realinear la Visión 

 
¿Está esta actividad o gasto de tiempo alineado 
con mi visión? Todo debe pasar esta prueba.  
¿Ha notado alguna vez lo que sucede cuando el 
conductor saca las manos del timón? El 
vehículo o bicicleta empieza a desviarse un 
poquito hacia la derecha o a la izquierda. Es 
necesario realinearse para evitar un accidente. 
También ayuda el agarrar firmemente el timón. 
La obediencia a la visión es una decisión diaria. 
“Oh rey Agripa, no fui desobediente a la visión 
celestial” (Hechos 26:19). 
 

Repetir la Visión  

 

Paul Atwater en su artículo “How to Start 
Casting a Vision for Your Church” (Cómo 
Emprender una Visión para Su Iglesia) explica 
que “Los comunicadores se cansan de repetir la 
visión justo cuando la gente está empezando a 
familiarizarse con ella.” También dice: “El error 
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más grande que he cometido durante los años 
es fallar a repetir suficientemente la visión. 
Cada vez que vuelvo a comunicar la visión, mis 
mejores líderes se ponen bien animados. Ellos 
me dicen que necesitaban el recordatorio.” 
 

Tal vez esa es una de las razones por las que 
Dios dijo: “Entonces el Señor me respondió, y 
dijo: Escribe la visión y grábala en tablas, para 
que corra el que la lea. Porque es aún visión 
para el tiempo señalado; se apresura hacia el fin 
y no defraudará. Aunque tarde, espérala; 
porque ciertamente vendrá, no tardará” 
(Habacuc 2:2-3, LBLA). 
 

Mary Axner en “Developing and 
Communicating a Vision” (Desarrollando y 
Comunicando la Visión) cree que el compartir 
la visión es el papel central del líder. Ella dice: 
“Como líder, usted tiene que ayudar a la gente 
a que tome la visión suya y  la haga de ellos.”  
 

Otra palabra para “realinear” es “enfocar” La 
visión provee enfoque. Desafortunadamente, 
no podemos poner nuestra visión en “auto-
enfoque.” El obtener y mantener el enfoque 
correcto no sucede así por así. Esto requiere 
realinear y reenfocar. De otro modo nuestra 
visión se verá borrosa. Pablo nos aconsejó a 
estar enfocados: “fijemos la mirada…” Jesús 
realizó Su visión con enfoque: soportó la cruz, 
menospreció la vergüenza, y cumplió Su 
propósito: provisión de salvación para todo el 
que creyere.  “Por tanto, también nosotros, que 
estamos rodeados de una multitud tan grande 
de testigos, despojémonos del lastre que nos 
estorba, en especial del pecado que nos asedia, 
y corramos con perseverancia la carrera que 
tenemos por delante. Fijemos la mirada en 
Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra 
fe, quien por el gozo que le esperaba, soportó la 
cruz, menospreciando la vergüenza que ella 
significaba, y ahora está sentado a la derecha 
del trono de Dios” (Hebreos 12:1-3, NVI). 
 

Resucitar la Visión 

 
El avivar se refiere a resucitar algo que estaba 
muerto. No permita que su visión se muera. 

¡Sople nueva vida en ella! ¡Despierte a sus 
sueños! Ver Filipenses 3:12-14.  
 
H. Dale Burke dice: “Cuando sus recuerdos son 
más excitantes que sus sueños, usted ha 
empezado a morir.” Es tiempo de resucitar a su 
visión. Necesitamos ser consumidos por la 
visión. Debemos poseer un deseo o pasión 
ardiente para ver cumplirse la visión. Debe 
haber fuego en nuestras almas. 
 

Realizar la Visión  

 

Realizar su visión será costoso. Requerirá 
muchas cosas.  
 

1. Compromiso 
2. Sacrificio 
3. Fidelidad 
4. Disponibilidad a cambiar 
5. Disciplina 
6. Trabajo duro 

 

Regocijar la Visión  

 

Al final de su vida Pablo se encontró en una 
prisión oscura, sucia y húmeda. Aún así él no 
estaba desalentado, derrotado, o con la moral 
baja. ¡El permaneció fiel! Ver 2 Timoteo 4:6-8. 
 
Aquí hay un vistazo del resultado final de la 
visión de Pablo: “Después de esto mire, y vi 
una gran multitud, que nadie podía contar, de 
todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, de 
pie delante del trono y delante del Cordero, 
vestidos con vestiduras blancas y con palmas 
en las manos. Y clamaban a gran voz, diciendo: 
La salvación pertenece a nuestro Dios que está 
sentado en el trono, y al Cordero” (Apocalipsis 
7:9-10). 
 

Con seguridad Pablo oyó esas palabras 
atesoradas: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! 
Has sido fiel… ¡Ven a compartir la felicidad de 
tu señor!” (Mateo 25:23, NVI). Pablo fue fiel a su 
visión. El la transfirió a la siguiente generación. 
Finalmente ha sido transferida a usted y a mí. 
¡Que los que siguen después de nosotros nos 
encuentren por siempre fieles!  


